


desinformados llegaron en pleno espectáculo, atraídos por el revuelo, reclamando los

permisos preceptivos. Pero la inesperada visita se quedó en una anécdota.

Los 12 artistas que dan forma al proyecto poético (Guillermo Fernández, Karlotty, Lucía

Aldao, María Lado, Víctor Díez, David González o Estevo Creus, entre otros) exhiben una

visión muy personal del género literario y acompañan sus versos con una poderosa puesta

en escena que confunde al espectador. Mejor acogida tuvo el último espectáculo poético

de Carlos Oroza (Viveiro, 1931), premio internacional de Poesía Underground que ayer

presentó en la ciudad Donde la noche da la mano al día, junto a su arquitecto escénico,

Carlos Vilas. El autor de Cabalum o En el norte hay un mar que es más alto que el cielo,

poeta beat y habitual del Café Gijón en las tertulias literarias de la posguerra, es para sus

contemporáneos "un lugar común" y una de las mejores voces poéticas vivas.

La poesía salvaje se diluirá esta tarde entre acordes musicales y videocreación en una

jam sessión poética en la capilla del centro cultural Torrente Ballester (19 horas) en un

extravagante cóctel. La incorrección poética promete regresar a la ciudad naval el próximo

año.
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